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I. Introducción 
 

Las cabras representan un sector de gran importancia a nivel socioeconómico en 

muchas áreas rurales marginales del mundo (Navarrete et al., 2020). En la zona 

agroecológica localizada en el semiárido norte de México, se encuentra una de 

las principales concentraciones caprinas de América, particularmente, la región 

que comprende la Comarca Lagunera, es considerada el primer lugar en la 

producción de leche de cabra en nuestro país, generando ingresos bajo un 

esquema enfocado en la producción ecológica de leche y carne, coadyuvando a 

la sostenibilidad social, económica y biótica (Navarrete-Molina et al., 2019; 2020).  

Algunos de los pocos investigadores que abordan el tema, como Clark (2017) 

señalan que la producción de leche caprina no solo se ve influenciada por 

variables fisiológicas, sino también etológicas, e incluso morfológicas, 

impactando en la cantidad y calidad del calostro y de la leche. 

Al igual que con otras especies, la cabra es altamente sociable, donde el rango 

social está determinado por una serie de factores que incluyen principalmente 

por el peso corporal, la edad, el tamaño y/o la altura del cuerpo y la presencia de 

cuernos (Barroso et al., 2000; Pelletier y Festa-Bianchet, 2006; Ungerfeld y 

Lacuesta, 2010).  

Las cabras por su conducta social encuentran estresante la separación del 

rebaño (Miranda-De la Lama y Mattiello, 2010), debido a su jerarquía social 

preservada por comportamientos agonísticos y afiliativos, las cabras de alto 

rango tienen acceso prioritario a los recursos sin necesidad de pelear y por ende 

las cabras de menor rango son más afectadas por recursos limitados (Barroso et 

al., 2000).  

El consumo de alimento de los animales subordinados es generalmente 

perturbado por los animales dominantes, lo que puede afectar las principales 

características fisicoquímicas no solo en la producción y riqueza del calostro, sino 

también de la leche (Isidro-Requejo et al., 2019). La finalidad de la caprinocultura 

en la Comarca Lagunera es practicada en su mayoría para producción de leche, 

bajo un sistema extensivo, por familias rurales de bajos recursos, presentando 
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un bajo nivel de tecnificación y asesoría, omitiendo aspectos importantes en el 

manejo del hato (Escareño et al., 2011). 

Según Anzuino (2016), los trabajos que abordan la importancia de la jerarquía 

social en la producción y reproducción caprina no son recientes ni abundantes, 

destacando lo informado por varios autores (Ungerfeld y Lacuesta, 2008; Álvarez 

et al., 2010; Miranda-De la Lama y Mattiello, 2010; Ungerfeld, 2012). Basándonos 

en dichos hallazgos, planteamos la hipótesis de que en los hatos caprinos el 

estatus de alto rango social está relacionado con la morfología y algunos 

indicadores morfométricos de la ubre, así como la calidad tanto del calostro como 

de la leche. Este estudio tiene como objetivo evaluar el efecto del rango social 

sobre la morfología y la morfometría de la ubre, calidad fisicoquímica de la leche 

y calostro, así como su posible interacción en cabras lecheras cruzadas en un 

ambiente extensivo. 
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II. Revisión de literatura 

2.1 Importancia de la caprinocultura 

La importancia de esta especie se sustenta en los incrementos considerables que 

ha tenido en la producción de leche y carne a través del tiempo a nivel mundial, 

nacional y regional. La leche de cabra ha estado arraigada en diversas 

civilizaciones y culturas a nivel mundial (Escareño et al., 2011), el área 

intertropical de Asia y África posee la mayor población humana y caprina (80% 

del inventario), lo que parece indicar que más humanos consumen productos 

derivados caprinos que de otros rumiantes (Silanikove et al., 2010).  

Según la FAO (2022) en el año 2020, de los casi 1,128 millones de cabras en el 

mundo, el 44% se concentraba en seis países: India (13%), China (12%), Nigeria 

(7%), Pakistán (7%) y Bangladesh (5%). Así mismo, durante la última década, la 

producción mundial de leche de cabra (Capra hircus) aumentó un 17%, al pasar 

de 17.6 Mt en 2010 a casi 20.0 Mt en 2020, en ese contexto, la producción de 

queso de cabra incremento un 18%, de 460.5 Kt en 2010 a 567.1 Kt en 2019 

(FAO, 2022). La leche de cabra podría posicionarse a escala mundial por las 

propiedades no alergénicas, capacidad digestiva y su contribución a la reducción 

de la pobreza y la desnutrición a nivel familiar en los pequeños productores y el 

consumidor final (Haenlein, 2004; Chacón, 2005; Kumar et al., 2012; Escareño et 

al., 2013). 

En México, para 2020, existían cerca de 9 millones de cabras, principalmente 

animales cruzados mantenidos bajo ecotipos áridos y semiáridos (SIAP, 2022). 

A nivel nacional aproximadamente 250.000 familias se dedican a la producción 

caprina como actividad productiva primaria o complementaria (Aréchiga et al., 

2008; Orona-Castillo et al., 2014). Lo anterior explica el motivo por el cual la 

producción de leche caprina en México proviene principalmente de fincas de 

pequeña escala que complementan las principales actividades agropecuarias 

(Morales-Pablo et al., 2012). 

La Comarca Lagunera, ubicada en el norte árido de México, cuenta con una de 

las más numerosas concentraciones caprinas de América, ocupando el primer 

lugar en la producción de leche de cabra a nivel nacional, lo anterior permite tener 
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ingresos económicos bajo un esquema orientado a la producción ecológica de 

leche y carne, de forma ecoeficiente, promoviendo la sostenibilidad social, 

económica y biótica (Ríos-Flores et al., 2018; Navarrete-Molina et al., 2019a; 

2020). Estos son animales sin un fenotipo definido; aunque en la Comarca 

Lagunera parece haber una influencia significativa de los genotipos lecheros, 

principalmente de las razas Alpina, Saanen, Nubia y Toggenburg (Iñiguez et al., 

2013). 

2.2 Bienestar en animales de interés zootécnico 

El bienestar animal es un tema que preocupa desde hace algunas décadas, 

debido a que diferentes investigaciones evidencian los efectos en el estado de 

salud física y mental de los animales, con la producción, la reproducción y la 

calidad de los productos pecuarios (Muñoz, 2014).  

En diversas investigaciones se acepta que los animales pueden sentir una amplia 

gama de emociones y sensaciones positivas y negativas; como placer, dolor, 

comodidad, miedo, ansiedad, aburrimiento, frustración (Mellor, 2016). En la 

actualidad la mayoría de los métodos implementados para evaluar el bienestar 

animal sólo permiten valorarlo de forma indirecta, algunos de estos indicadores 

son:  condición corporal, salud, presencia de lesiones, el diámetro de la zona de 

fuga, el comportamiento social, la tendencia agresiva, entre otros. El origen de 

estos indicadores es principalmente el de determinar el desempeño del sistema 

de producción (Arraño et al., 2007). Además, hoy en día, los consumidores 

demandan seguridad y calidad en los alimentos que se les oferta, considerando 

importante el bienestar animal durante la producción (Dalmau et al., 2006). Al 

respecto, en los sistemas de producción caprinos, es posible evaluar el bienestar 

animal mediante indicadores conductuales (conductas agonistas, de exploración, 

sociales, etc.) (Otero, 2013). 

El interés por mantener condiciones de bienestar animal en los sistemas de 

producción pecuarios, es motivado, principalmente, por el incremento de la 

productividad y el ingreso (Muñoz, 2014).  

El presente estudio aborda la línea de investigación en el comportamiento de 

animales de interés zootécnico en virtud de que algunos investigadores entre 
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ellos Barroso et al. (2000)  identificaron que la mayoría de las investigaciones en 

ganado caprino se enfocan solamente en las áreas de nutrición, reproducción, 

producción y enfermedades, sin conocer los mecanismos del comportamiento 

animal lo cual también es muy importante en el  desarrollo de  técnicas de manejo 

eficientes en pro de una producción óptima, sin excluir el bienestar de los 

animales (cabras).  

Día con día se están abordando con mayor frecuencia estudios del bienestar 

animal y la organización social de los animales de interés zootécnico, debido a la 

disminución en la productividad y calidad de productos por efectos negativos del 

ritmo de producción intensivo, o al estrés que genera la pérdida del ambiente de 

confort (Landaeta-Hernández, 2011). 

 

2.3 Conductas de comportamiento en animales domésticos 

Una comprensión del comportamiento del ganado facilitará el manejo, reducirá el 

estrés y mejorará tanto la seguridad del manejador como el bienestar animal. Se 

ha demostrado que reducir el estrés en los animales mejora la productividad y 

previene cambios fisiológicos que podrían confundir los resultados de la 

investigación (Mellor, 2016).  

En animales en cautiverio que viven en ambientes confinados, grandes 

densidades de animales pueden generar un nivel aún mayor de agresión y 

perturbación, promoviendo conductas agresivas y lesiones, paralelamente a una 

reducción en el peso vivo, especialmente en animales de bajo rango jerárquico 

(Estévez et al., 2007; Vas y Andersen, 2015). Tanto en esquemas de producción 

intensiva como semintensiva, la competencia continua entre los miembros del 

hato, provoca resultados adversos en la provisión de espacios adecuados para 

los comederos y en el acceso a la ración alimenticia, donde el comportamiento 

de los subordinados es a menudo perturbado por los dominantes (Manousidis et 

al., 2016). En los diferentes sistemas de producción pecuaria, día con día se toma 

en cuenta el propiciar las condiciones necesarias para que las especies 

domesticas alcance un estado de bienestar (Muñoz, 2014). El interés por esta 

arista del sistema productivo muestra un desarrollo considerable, reflejado en la 
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rigurosidad jurídica y comercial que actualmente tiene en la expansión 

internacional del mercado de proteína de origen animal (Henao, 2013). 

 

2.4 Comportamiento conductual en cabras 

Las cabras son animales sociales y se estresan ante la separación del rebaño 

(Miranda-De la Lama y Mattiello, 2010). En las cabras de vida libre, el tamaño del 

grupo varía según las condiciones ambientales locales y suele ser de 2 a 20 

individuos. Se pueden encontrar grupos más grandes de 100 a 150 en campo 

abierto (Andersen et al., 2011). 

Las cabras utilizan una amplia gama de señales, olfativas, visuales, vocales, 

táctiles, para comunicarse unos con otros, la comunicación olfativa es 

particularmente importante. Son muy vocales, usando una mezcla de resopla, 

bala y estornuda, y cuando está alarmado, muestra señales visuales como como 

estampado.  

Las cabras forman relaciones a través de una mezcla de comportamientos 

agonistas (antipáticos) y afiliativos (amistosos). Muestran comportamientos 

hostiles que pueden ser sin contacto físico, como amenazas y persecuciones, o 

con contacto físico como mordidas y embestidas, donde el conflicto escala se 

paran sobre sus patas traseras, bajan la cabeza y apuntar a golpear la cabeza 

de su oponente. El comportamiento amistoso incluye olfatear, acicalarse unos a 

otros, acostarse juntos y apoyando la barbilla en el lomo de otra cabra, dicho 

comportamiento ayuda a formar lazos entre individuos (Miranda-De la Lama y 

Mattiello, 2010). Incluso hay evidencia de que algunas cabras actúan como 

mediadores, interviniendo y reparando las relaciones dañadas por el conflicto 

(Andersen et al., 2011). 

Los rebaños son muy invariables una vez establecidos, las cabras de alto rango 

tienen acceso prioritario a los recursos sin necesidad de pelear. Las cabras de 

bajo rango reciben en lugar de iniciar cualquier agresión (Barroso et al., 2000). 

Cuando se les da a elegir, las cabras mantienen un cierto mínimo de distancia de 

otras cabras, de acuerdo con la calidad y naturaleza de las relaciones entre estas 

(Aschwanden et al., 2008). Las actividades de los individuos del grupo suelen ser 
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muy sincronizado son alojadas juntas en grupos, a menudo de 80 a 100 

individuos (Anzuino et al., 2016), sin embargo, cuando son confinados que 

tienden a un contacto más cercano puede conducir a encuentros más agresivos 

debido a una mayor competencia por los recursos. En particular, la comida es un 

recurso prioritario que debe protegerse estrechamente. Las cabras de menor 

rango son más afectadas por recursos limitados (Barroso et al., 2000). 

Un entorno social estable les brinda condiciones para adaptarse al entorno a 

través del aprendizaje social y el bienestar, como lo sugiere el bajo umbral para 

responder a eventos estresantes (Pitcher et al., 2017; Napolitano et al., 2018; 

Zobel et al., 2018). Aunque existe alguna información sobre el efecto del 

comportamiento social con respecto a la eficiencia productiva, la importancia de 

esta relación no ha sido suficientemente explicada en algunas especies animales, 

especialmente en las cabras. Los herbívoros domésticos bajo esquemas de 

pastoreo ejercen dominio social, especialmente cuando el pasto está disponible 

ad libitum; si existe una mayor disponibilidad-diversidad de alimentos, el animal 

dominante tendrá acceso prioritario a los recursos de mejor calidad con respecto 

a los animales subordinados (Barroso et al., 2000; Di Virgilio y Morales, 2016; 

Hussein et al., 2016; Bica et al., 2020; Zúñiga-García et al., 2020). Dicho dominio 

en la jerarquía social del rebaño asegura el acceso al mejor alimento disponible, 

ya sea en praderas o pastos, lo que a su vez tiene un efecto positivo y significativo 

sobre el peso vivo del animal dominante. Además, un mayor peso vivo se alinea 

positivamente con un mejor estado metabólico y una mayor capacidad productiva 

y reproductiva (Zuñiga-García et al., 2020).  

En la alimentación grupal bajo esquemas de producción intensivos y semi-

intensivos, se considera que la competencia continua entre los integrantes del 

rebaño genera resultados adversos, no solo en cuanto a la provisión de espacio 

adecuado para los comederos, sino también en cuanto al acceso a la 

alimentación racionada, pues el comportamiento de ingestión de los 

subordinados a menudo es perturbado por los dominantes; además, caprinos que 

ejercen un consumo de dieta altamente selectivo (Manousidis et al., 2016; Nevae 

et al., 2018). La hora del día, la temperatura ambiental, la estación del año y otros 
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aspectos relacionados con la jerarquía social afectan el acceso al alimento, la 

competencia animal y los disturbios sociales (Zobel et al., 2018; Hartley et al., 

2019). 

Aunque existe alguna información sobre el efecto del comportamiento social con 

respecto a la eficiencia productiva, la importancia de esta relación no se ha 

explicado adecuadamente, especialmente en las cabras (Miranda-De la Lama y 

Mattiello, 2010).  

2.5 Relación entre el comportamiento caprino y el bienestar 

La buena salud física y mental son importantes para el bienestar animal, 

reflejándose en su comportamiento. Comprender las necesidades de 

comportamiento y evaluar las actividades de comportamiento mostradas puede 

ayudar a prevenir y resolver problemas de salud en la granja. Los responsables 

del manejo del ganado deben estar en condiciones de comprender tanto las 

necesidades de los animales como las necesidades de producción del ganadero 

observando la explotación como un todo. La base de evidencia para comprender 

el bienestar de las cabras está creciendo, pero aún es escasa en comparación 

con otras especies que se crían más comúnmente en el Reino Unido (Dawkins, 

2004).  

Según Anzuino (2016), los veterinarios comprenden los requerimientos de los 

animales, así como las demandas productivas de los agricultores, con las 

capacidades de ver la finca como un todo. Dado que tales veterinarios tienen un 

papel clave que desempeñar en la evaluación del bienestar e identificar 

soluciones en las que todos ganan que mejoren o protejan el bienestar de las 

cabras manteniendo la producción. 

 

2.6. Importancia de las jerarquías en las sociedades animales 

Una de las características más destacadas en grupos de animales bajo cualquier 

tipo de organización social, es el sistema de rango social. Una jerarquía social 

puede ser definida como “un rango de individuos, en una unidad social, basada 

en mutuas relaciones de dominancia-subordinación” (Lacuesta, 2008).  
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Fuera del mundo científico, el efecto del comportamiento social sobre la 

producción es poco tenido en cuenta, pero la importancia de esta relación ha sido 

suficientemente demostrada en algunas especies animales encontrando que los 

animales de bajo estatus pueden sufrir un acceso reducido a recursos como 

alimentos, lugares de descanso, sombra, apareamiento e inhibición general de la 

actividad y  por el contrario, los animales superiores en un orden de dominancia 

generalmente tienen acceso prioritario a recursos limitados (Barroso et al., 2000). 

Las investigaciones relacionadas con la organización social tanto en 

confinamiento como pastoreo restringido y sus efectos en los diferentes 

parámetros productivos son dramáticamente escasas (Ungerfeld y Lacuesta, 

2010 y Ungerfeld, 2012). En sistemas de producción semiextensivos, existen 

algunos estudios iniciales que evidencian que los animales dominantes 

permanecen más tiempo en el comedero y son menos molestados que lo 

subordinados. Los individuos de rango social alto tienen mayor éxito reproductivo 

que los de rango social bajo (Pelletier y Festa-Bianchet, 1995). Algunas 

investigaciones han demostrado que el tratamiento con hormonas esteroides 

modifica las relaciones de dominancia en un grupo, por lo que las relaciones de 

dominancia social parecieran sustentarse en factores hormonales que afectan a 

su vez al temperamento (Landaeta-Hernández, 2011). 

 Para los animales en estado salvaje ser altamente gregario le permite divisar y 

protegerse de los depredadores con mayor facilidad, preservarse mejor y ubicar 

los recursos alimenticios, beneficiando a las nuevas generaciones, facilitando la 

reproducción. Sin embargo, ser una especie altamente gregaria también 

presentar algunas desventajas; se motiva la competencia por el acceso prioritario 

a los recursos, incrementando las probabilidades de infección. Los animales 

domésticos actuales descienden de especies que vivieron en grupos sociales 

altamente organizados en estado salvaje (Herrera et al., 2005).  

La domesticación implica cambios anatómicos, en ese sentido Herrera et al. 

(2005), indican que un cerebro más pequeño supone la domesticación, implica 

que disminuya la reactividad y las reacciones de alarma, haciéndolos socialmente 

más tolerables que los salvajes. Sin embargo, estas especies domésticas 
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conservan características de sus ancestros salvajes. La domesticación puede 

modificar la intensidad y la frecuencia en la expresión de los patrones de 

conductas, sin embargo, las características básicas de estos sones inalterables. 

Los cerdos domésticos criados en sistemas extensivos tienen una organización 

social similar a la del cerdo salvaje europeo. En aras de propiciar un sistema de 

producción sostenible y sustentable en esta especie se deben incluir los 

procedimientos que promuevan la interacción en pro del conservar el grupo y 

perpetuar su existencia (Herrera et al., 2005).  

El comportamiento social y la persistencia del grupo depende de la capacidad de 

comunicación de los animales entre sí. Durante los últimos 30 años, con la 

intensificación de la producción animal, la forma de vida de los animales se ha 

vuelto cada vez menos natural. La investigación se ha dedicado particularmente 

a los problemas relacionados con la nutrición, la reproducción y las 

enfermedades. Sin embargo, es importante conocer bien los mecanismos del 

comportamiento animal para que se puedan desarrollar técnicas de manejo 

eficientes para una producción óptima y el bienestar de los animales, la jerarquía 

social permite la coexistencia exitosa en comunidades sociales (Barroso et al., 

2000). 

 

2.7 Pruebas de comportamiento para establecer el rango de un individuo 

dentro de un grupo social 

Tener el conocimiento sobre los diferentes comportamientos que pueden mostrar 

los animales, es muy útil en la   selección de los ítems que nos permitirán reflejar 

con objetividad lo que el estudio pretende evaluar. La descripción detallada y 

completa del comportamiento de una especie en estudio se denomina etograma; 

este instrumento será muy útil si la descripción del comportamiento en cuestión 

se basa en los criterios y momentos correctos (Herrera et al., 2005).  

Algunos investigadores vinculan la dominación social con la agresión. La 

jerarquía, es establecida por enfrentamientos, como amenazas sumisión o 

evitación, mediante la cual se intenta describir la posición relativa de un animal 

con respecto a todos los demás (Barroso et al., 2000).  
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Existen diferentes formas para identificar el orden de dominancia. Algunas toman 

en cuenta el grado de agresión al momento de competir por el acceso a los 

recursos. La dominancia, basada en golpeteo con la cabeza, se identifica de 

forma rápida, para lo cual se debe tener claro que la dominancia es evaluada 

mediante el registro del número de encuentros agonísticos entre dos animales, y 

la proporción directa que hay entre los eventos ganados y los perdidos. Un animal 

dominante es el que gana más del 50 por ciento de las conductas agonísticas. 

Algunos investigadores señalan que las relaciones de dominancia social se 

establecen con rapidez, y son afectadas por el área disponible y el contexto 

social: en explotaciones extensivas, los animales tienen menor contacto y las 

relaciones se crean lentamente; a mayor distancia social menor agresión; por 

ejemplo, en los bovinos, un 66 por ciento se establecen en los primeros 10 min 

después de que los animales se mezclan, y el 84 por ciento de 1 a 2 h (Lacuesta, 

2008).  

Lacuesta (2008), llevó a cabo un estudio con el registro de las Unidades 

Comportamentales mediante observaciones preliminares se establecieron las 

unidades comportamentales (UC) utilizadas para el desplazamiento físico en las 

Interacciones Agonísticas (IA): 

 Cornada: un individuo desplaza al subordinado por medio de la utilizaci6n 

de sus cuernos con o sin contacto físico con su oponente. 

 Mirada: al individuo subordinado se desplaza a partir de que el individuo 

dominante lo mira. 

 Mordida: el individuo dominante desplaza al subordinado con una mordida. 

 Cabezazo: desplazamiento de los individuos subordinados al ser 

golpeados con la cabeza por parte de la dominante. 

 Empujón: el individuo dominante desplaza al subordinado al empujarlo con 

su cuerpo. 

Se registraron 4584 lA, con las que se calculó el índice de dominancia individual 

(ID), de acuerdo con Alvarez et aI., 2003: 

ID= (número de individuos desplazados) / (número de individuos desplazados + 

número de individuos que la desplazaron). 
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Este índice vario de 0 a 1, donde al individuo que domino a todos los individuos 

con los que interactuó obtiene el mayor valor (1), mientras que el que fue 

dominado por todos los individuos con los que interactu6 obtiene el menor valor 

(0). 

Los individuos fueron clasificados, en tres categorías, de acuerdo a su ID 

(Barroso et aI., 2000; Ungerfeld y Correa, 2007):  

• Estrato alto (A): 0,66 a 1.0  

• Estrato medio (M): 0,33 a 0,66 

• Estrato bajo (B):  <0,33 

 

2.8 Principales características que presenta una cabra dominante 

 Existe una clara estructura de dominancia en los rebaños caprinos. El efecto del 

rango social sobre la productividad puede ser considerable, según la especie y 

el tipo de sistema de gestión (Barroso et al., 2000). En rumiantes silvestres 

(Ammotragus lervia sahariensis) refiriéndonos a las hembras, existe una alta 

correlación entre el rango social de las mismas y la probabilidad de aparearse 

can el macho dominante (Lacuesta, 2008). Las hembras de cabras de montaña 

de alto rango social producen mayor cantidad de crías que las hembras 

subordinadas a lo largo de su vida reproductiva (Cote y Festa- Bianchet, 2001). 

Las cabras de alto rango jerárquico ovulan y conciben antes que las de rango 

más bajo, probablemente debido a una estimulación más intensa de los machos 

(Alvarez et al., 2003). Sin embargo, en cabras domesticas no se observó relación 

entre el rango social y la tasa de concepción cuando el desafío es producido por 

la administración de hormonas, como en tratamientos de sincronización de celo 

e inseminación a tiempo fijo (Ungerfel et al., 2007).  

 

2.9 Morfología de la Cabra y su relación con la jerarquía 

Miranda-De la Lama et al. (2011), indican como se midieron algunos rasgos 

morfológicos, las cinco medidas corporales obtenidas fueron: DE: distancia entre 

ojos; LB: longitud de la barba; BL: longitud del cuerpo; HW: altura a la cruz; CT: 

circunferencia torácica (fig. 1).  
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Fig. 1. Variables morfológicas estudiadas y sus puntos de referencia.  

En otro estudio realizado por Whannou et al. (2022), se evaluó la diversidad 

morfológica real existente dentro y entre las cabras de las tres zonas de 

vegetación de Benin. Así mismo, se tomó en cuenta la metodología citada por la 

(FAO, 2013), para describir las características morfológicas de cada cabra 

muestreada, en donde se contemplan 26 medidas (fig. 2) tales como: altura de la 

cruz (WH), altura de la grupa (RH), altura del esternón (SH), altura de la espalda 

(BH), profundidad del pecho (CD), profundidad de la grupa (RD), ancho del pecho 

(CW), longitud escápulo-isquiática (SIL), longitud del cuerpo (BL), longitud de la 

cabeza (HL), anchura de la cabeza (HW), longitud de la oreja (EL), Longitud del 

cuerno (HoL), diámetro del hocico (MD), longitud del cuello (NL), circunferencia 

del cuello (NG), longitud de la cola (TL), circunferencia del corazón (HG), 

circunferencia del pecho (CC), circunferencia abdominal (AG), diámetro bi-costal 

(BD), ancho de la grupa (RW), longitud de la grupa (RL), circunferencia del hueso 

de la caña (TC), circunferencia del corvejón (HC) y peso corporal (BW). 
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Fig. 2. Ilustración de 26 medidas corporales lineales tomadas en cada cabra muestreada.  

 

2.10 Morfología de la ubre en cabras lecheras 

La ubre de la cabra está conformada por dos glándulas mamarias separadas 

anatómicamente, situada en la región inguinal con una glándula a cada lado de 

la línea media ventral.  La lactogénesis comienza a los 95 y 100 días de iniciada 

la preñez, con la detección de la lactosa (inicio de la lactogénesis) después de 

los 100 días, la morfología de la glándula mamaria y la constitución de la ubre 

son aspectos muy importantes para obtener mayores rendimientos de leche 

mediante ordeño mecánico en rumiantes, encontrándose diferencias 

significativas entre razas e incluso entre animales de la misma manada/rebaño 

(Sanz, 2021).   

 

La glándula mamaria es una sección de los animales (hembras) misma que tiene 

como función principal producir y ofrecer al recién nacido un fácil acceso a la 

leche materna, se encuentra suspendida por afuera de la pared del abdomen 

posterior y no se encuentra unida, soportada o protegida por estructura ósea 

(Lozano et al., 2021) 
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2.11 Procesos fisiológicos involucrados en la producción de leche   

El período más influyente en el desarrollo de la glándula mamaria, que determina 

no solo la producción de leche sino la calidad del calostro, está alineado con el 

peso vivo, condición corporal y metabolitos de la cabra en el último tercio de 

gestación y primera fase de lactancia (Davis, 2017; Flores-Nájera et al., 2021).  

El proceso metabólico en la ubre de la cabra es de gran interés pues en la ubre 

son transformados los materiales recibidos de la sangre en productos muy 

específicos de secreción: proteínas, grasas, lactosa, sales, vitaminas y 

fermentos. Se requiere un gran volumen de sangre para suministrar a la glándula 

mamaria los elementos necesarios en la síntesis de la leche. Estudios previos 

han revelado que para que se produzca un litro de leche se requieren 

aproximadamente 500 litros de sangre circulando por la ubre (Bruckmaier, 2005).  

La liberación de oxitocina promovida por el tacto en la ubre tiene lugar a los 30 

segundos, y su concentración aumenta significativamente en el primer minuto de 

ordeña, por lo que se recomienda ordeñar inmediatamente, para lograr la máxima 

eficiencia de la oxitocina. Al terminar a ordeña, la actividad glandular se reinicia 

(Bruckmaier, 2005). Cuando la ordeña se lleva a cabo en condiciones 

inadecuadas, produciendo estrés, tensión nerviosa, o algún tipo de malestar en 

los animales, se inhibe la eyección de la leche por activación del sistema nervioso 

simpático, lo que aumenta la secreción de catecolaminas (adrenalina), cuya 

función es contraria a la de la oxitocina, por lo que se recomienda mantener un 

ambiente tranquilo al momento de realizar la ordeña (Buxadé, 1996).  

 

2.12 Fisiología de la lactancia en cabras y su afectación por la jerarquía 

Los nutrientes disponibles en la sangre, la circulación de la sangre y la absorción 

de nutrientes a través la glándula mamaria son factores que afectan directamente 

la síntesis de leche.  Durante la lactancia aumenta la puesta en funcionamiento 

de grasas, proteínas y glucosa de la zona periférica hacia la glándula mamaria 

favorecido por un cambio en la distribución sanguínea, la absorción de nutrientes 

necesarios en la síntesis de la leche (González, 2017). La curva de lactancia en 

cabras lecheras, se ha estudiado y descrito por investigadores (Ratto y López, 



24 
 

 
 

1990), sus hallazgos se resumen en los siguientes aspectos: a) Los niveles más 

altos producción se alcanzan entre las 8 y 12 semanas (60 a 90 días después del 

parto). b) A los 14 días de lactancia se alcanza un 80 por ciento del valor máximo 

de producción. c) A las 21 semanas la producción ha disminuido en 25 y 50 por 

ciento (240 a 260 días de lactancia). d) La duración de la lactancia oscila entre 

los 38 a 48 semanas. e) El descenso de la producción es de un siete por ciento 

mensual.  

En los sistemas de producción caprinos lecheros, la curva de lactancia se 

caracteriza por una fase de incremento y un periodo de producción máxima 

seguido por una fase de disminución continuo en la producción. Este 

comportamiento es afectado por variables genéticas y ambientales; el registro del 

trayecto de la lactancia puede realizarse a base de funciones matemáticas que 

estiman el nivel de producción a través del tiempo (Ochoa y Restrepo, 1986; 

Quintero et al., 2007). Resultados de Ángel Marín et al. (2009) mostraron la 

siguiente curva de lactancia en cabras: 

 

 

 

 

 

 

El pico de producción (típico) en el modelo se alcanzó a los 33.62 ± 1.536 días 

en cabras de primer parto, 38.98 ± 9.290 días en cabras de segundo parto y 42.17 

± 9.128 días para cabras de 3 o más partos. La producción al pico (ymax) fue de 

3.06 ± 0.966, 3.10 ± 0.875 y 3.36 ± 0.691 kg para las cabras de uno, dos y tres o 

más partos, respectivamente.  

Las gráficas de las curvas de lactancia para hembras de primera, segunda y 

tercera o más lactancias se muestran en la Figura 1, en ellas se observa que las 

cabras de primera lactancia alcanzaron el pico de producción en menor tiempo 

(días), y con producción máxima (kg) similar a cabras de segunda lactancia. En 

cabras de tres o más lactancias se observó una mayor producción y mayor 



25 
 

 
 

número de días en leche con respecto a las cabras de una y dos lactancias.  El 

período que más influyó en el desarrollo de la glándula mamaria, que determina 

no solo la producción de leche sino también la calidad del calostro, está alineado 

con el peso vivo, la condición corporal y el estado metabólico de la cabra en el 

último tercio de gestación y primera etapa de lactancia (Davis, 2017; Flores-

Nájera et al., 2021).  

La producción de leche caprina involucra diferentes variables, no solo 

fisiológicas, sino también etológicas, e incluso morfológicas, con respecto a la 

ubre caprina, las cuales impactan en la cantidad y calidad del calostro y la leche 

(Clark y Mora-García, 2017).Además, el consumo de alimento de los animales 

subordinados es generalmente perturbada por los animales dominantes, lo que 

puede afectar las principales características fisicoquímicas no solo en la 

producción y riqueza del calostro, sino también de la leche (Isidro-Requejo et al., 

2019). 

 

2.13 Producción de leche de cabra 

Clarck y García-Mora (2017), encontraron que la leche de cabra es de gran 

importancia en la nutrición humana durante milenios, debido a la mayor similitud 

de la leche de cabra con la leche humana, así como a la formación de cuajada 

más suave, la mayor cantidad de pequeños glóbulos de grasa láctea; sin 

embargo, las deficiencias nutricionales clave limitan su idoneidad para los bebés. 

Las diferencias de proteínas, grasas y enzimas entre la leche de cabra y de vaca 

y su efecto sobre las propiedades físicas y sensoriales de la leche de cabra y los 

productos lácteos son tema actual para diversos investigadores. La leche de 

cabra es promocionada por su fácil digestibilidad y menores propiedades 

alergénicas en comparación con la leche de vaca. 

  Salinas-González et al. (2015), determinaron la calidad de la leche de cabras 

locales de la Comarca Lagunera en México, registraron valores de grasa, 

proteína, lactosa, sólidos no grasos y sólidos totales en cabras de seis rebaños, 

con manejo extensivo y alimentadas con plantas nativas, y esporádicamente su 
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dieta se adicionaron esquilmos de cultivos agrícolas y obteniendo los resultados 

que se muestran en el cuadro 1. 

 

 
 

La producción de leche de cabra varía de un año a otro y es estacional debido a 

los períodos reproductivos naturales y la disponibilidad de alimento durante la 

época de lluvias y residuos de alimento de las cosechas (Hoyos y Salinas, 1994; 

Mellado y Meza-Herrera, 2002; Flores-Najera et al., 2010; Rosales-Nieto et al., 

2011; Delgadillo y Martin, 2015). 

Los componentes del patrón de lactancia lo definen el pico de producción es decir 

la máxima producción de leche durante la lactancia y la persistencia, que indica 

la capacidad del animal para mantener una producción de leche continua 

después del pico de lactancia (Salinas y Martínez, 1988; Cannas et al., 2002). Es 

importante conocer la composición de la leche de cabra (grasa [FT], proteína 

[PR], lactosa [LC], sólidos no grasos [NFS] y sólidos totales [TS]) para identificar 

estrategias de alimentación y poder tomar decisiones oportunas, sobre todo en 

las épocas críticas en los sistemas de producción natural de secano (Bedoya et 

al., 2012). La composición de la leche de cabra puede ser afectada por diversos 

factores: la raza, características individuales, etapa de lactancia, el manejo, el 

clima, el fotoperíodo, la alimentación, entre otros (Veliz et al., 2009; Maroteau et 

al., 2014; Salinas-González et al., 2016). Los productores de leche caprina 

desconocen las características fisicoquímicas de la leche que producen y cómo 
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este producto puede verse afectado por cambios en el manejo del rebaño. 

Conocer los parámetros fisicoquímicos de la leche permite tener una mejor 

relación proveedor-industria láctea y beneficiarse de ventanas de oportunidad en 

los mercados que transforman la leche en queso o dulces para untar a base de 

leche (Salinas et al., 2011).   
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2.14 Importancia del calostro en la supervivencia de la cría 

El calostro de cabra tiene mayor valor nutritivo e inmunológico elevado, incluso 

es mayor que el de bovinos, su importancia radica en que  provee a los cabritos 

de inmunoglobulinas que proporcionan la inmunidad pasiva que necesitan para  

los 2 primeros meses de vida, los anticuerpos  (moléculas grandes de proteína) 

penetran en la pared  intestinal y de esta corriente sanguínea del cabrito,  proceso 

que declina en un plazo de 1 hora después del  nacimiento y disminuye 

drásticamente después de las  12 horas, terminándose en las primeras 24 horas, 

dicha  transferencia inmunológica de la madre a la cría es  alta en ganado caprino, 

principalmente porque las cabras  tienen buena habilidad materna y los cabritos 

son muy  hábiles para amamantarse en las primeras horas  después del parto, 

que es cuando se presenta la mayor  producción y absorción inmunológica 

(Villarreal et al., 2005).   

El calostro ha sido muy estudiado por diversos investigadores y han encontrado 

que es la principal fuente de nutrición en rumiantes neonatos, cuya función 

biológica fundamental es la transferencia de inmunoglobulinas de la madre a su 

recién nacido, proporcionándole protección contra patógenos y otros desafíos 

ambientales posparto, debido a que el calostro está constituido por grasa, 

lactosa, vitaminas y minerales, así como una mezcla compleja de proteínas que 

participan activamente para fortalecer el sistema inmunológico. (E Hernandez-

Castellano et al., 2014) 

 

 

2.15 Factores que afectan en el reconocimiento madre-cría 

 Al nacer la cría depende totalmente de la madre para su alimentación, por lo que 

una expresión adecuada de la conducta materna es de gran importancia para su 

desarrollo y crecimiento (Nowak y Poindron, 2006). La conducta materna es la 

expresión de diversos patrones conductuales encaminados a incrementar la 

viabilidad del recién nacido, determinante en la adecuada nutrición y cuido de su 

progenie, dicha conducta es influenciada por la combinación de factores 

neuronales, humorales y sensoriales (González-Mariscal y Poindron, 2002).  
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En cualquier especie las hembras muestran comportamientos muy específicos 

en la conducta materna, por ejemplo, las ovejas, reducen su conducta gregaria y 

se aíslan del grupo antes del parto, aislarse del rebaño le facilita el 

reconocimiento y establecer el vínculo exclusivo con su cría (Poindron y 

Romeyer, 1997). En el nacimiento y durante el posparto, el reconocimiento entre 

la oveja y la cría sucede mediante señales olfativas, auditivas y visuales 

(Martínez, 2011).   

La conducta de aislamiento es diferente entre razas y es una alteración transitoria 

al carácter altamente gregario de esta especie (Dumont y Boissy, 2000). La 

madre aprende a reconocer a su cría por su olor en las primeras dos a cuatro 

horas después de que nace, procurando el cuidado y amamantamiento exclusivo 

de su cría (Véliz-Deras et al., 2020). En ovejas, aunque un poco más tarde que 

la activación del olfato se activa el oído y la vista en el reconocimiento a distancia 

intervienen el oído y la vista (Ferreira et al., 2000). Las crías muestran 

preferencias hacia su madre a partir de las primeras 12 horas después de nacer, 

aunque al principio por algunos momentos intenten amamantarse de otras 

ovejas. Sin embargo, es hasta las 48 horas después del nacimiento que la 

capacidad para reconocer su madre es total, dicha capacidad generalmente se 

puede ver afectada por su capacidad para discriminar entre un conjunto de 

señales de aceptación que muestra la madre propia y señales de rechazo que 

muestra la madre ajena (Terrazas et al., 2002).  

El reconocimiento madre-cría es crucial para la supervivencia de la 

descendencia. A largas distancias, este reconocimiento se basa principalmente 

en vocalizaciones. Debido a los cambios en la estructura de las vocalizaciones 

relacionados con la maduración, los padres tienen que aprender versiones de 

llamadas sucesivas producidas por sus hijos a lo largo de la ontogenia para 

mantener el reconocimiento (Briefer et al., 2012). Estudiar el vínculo entre las 

señales vocales y la ecología de las especies puede ayudar a comprender cómo 

evoluciona la comunicación animal. Cada vez hay más pruebas de un vínculo 

entre las limitaciones ecológicas (por ejemplo, el tamaño del grupo) y el grado de 
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individualidad de las señales vocales (codificación de la identidad individual) y los 

procesos de reconocimiento vocal (Briefer y McElligott, 2011).  

 

 

En la interacción madre-cría con ovinos se establece un vínculo fuerte y selectivo 

inmediatamente después del parto, mediante señales olfativas, auditivas y 

visuales, si la oveja acepta su cría como propia, le permite la ingesta de calostro, 

en caso contrario rechaza a la cría con comportamientos agresivos, durante la 

lactancia los cuidados de la madre evolucionan hasta el destete, etapa en que la 

cría es capaz de consumir alimento diferente a la leche materna. En la mayoría 

de los sistemas de producción ovina esta etapa se finaliza antes mediante un 

destete artificial generando estrés y afectando su comportamiento y fisiología 

(Nowak y Walker, 1999).  

En la Comarca Lagunera el sistema de producción ovina (crianza) que predomina 

es la explotación extensiva, el cual depende del pastoreo en campo abierto,  

caracterizado por una gran  disminución en la producción de forraje en el invierno, 

época de gestación en este sistema, lo cual afecta su alimentación en la etapa 

de preñez sufriendo una restricción nutricional reflejado en la pérdida de peso y 

condición corporal,  afectando de forma  negativa también  el peso y las reservas 

energéticas de sus crías al nacimiento, así como el establecimiento del vínculo 

entre la oveja y su cría (Meza et al., 2014).   

 Cuando el establecimiento del vínculo madre-cría no es el óptimo, los índices de 

mortalidad posnatal de corderos se elevan, y disminuye la eficiencia reproductiva. 

Con la disminución en la producción de leche, se pone en riesgo el desarrollo de 

los corderos, y la evolución del vínculo madre-cría. Después del parto se 

establece un vínculo fuerte y selectivo entre la oveja y su cría (Poindron y Le 

Neindre, 1980). Al finalizar la expulsión del feto, la oveja tiende a ser atraída 

fuertemente hacia el líquido amniótico que recubre a la cría, llevando a cabo su 

acicalamiento durante los primeros 20 o 30 minutos, iniciando por la cabeza y 

continua por otras partes del cuerpo, emitiendo balidos bajos (Poindron y Le 

Neindre, 1980). Otros autores señalan que la oveja reconoce a su cría entre los 
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30 y 120 min establecido el contacto madre-cría y al momento de concluir el 

periodo de reconocimiento, la madre rechaza agresivamente a las crías ajenas 

(Poindron et al., 2007).  

Los criterios que se toman en cuenta para identificar si la madre aceptó a una 

cría como propia es el que lleve a cabo los comportamientos propios de 

acicalamiento, la emisión de balidos bajos y manteniendo la posición de pie y 

orientada de forma paralela al cordero mientras este intenta mamar (Poindron y 

Le Neindre, 1980). Algunos de los comportamientos de la cría, como son las 

emisiones de balidos aumentan la probabilidad de sobrevivir, debido a que sus   

validos estimulan las vocalizaciones de la madre, ayudando a que se establezca 

y fortalezca el vínculo cría-madre (Nowak, 1999). Generalmente, la mayoría de 

los corderos se logran pararse a los 20 y 60 min después del nacimiento y se 

amamantan a los 20 y 95 min después de que nacen, es de gran importancia que 

la cría logre pararse lo antes posible y coordine sus acciones con la madre, pues 

será guiado por ella hacia la ubre para que pueda hacer la ingesta del calostro 

adecuada (Nowak, 1999). Tomando en cuenta la época en la que nacen las crías 

(invierno), se requiere elevar los niveles de energía y calor de la madre para 

mantener la temperatura corporal de los corderos, entre más tiempo dure la 

succión e ingesta del calostro por parte de la cría desde que nace, más pronto 

será reconocido por su madre (Nowak, 2006).  

De 1 a 2 h después del parto, cuando hay cercanía entre la cría y la madre, el 

olfato adquiere una gran importancia en la formación de la memoria de la madre 

hacia su cría, sin embargo, a la distancia el sentido del oído y la vista se 

anteponen al del olfato (Ferreira et al., 2000).  

Desde el nacimiento de la cría surge una interacción y un reconocimiento mutuo 

de la cría con la madre, permitiendo el establecimiento adecuado del vínculo 

entre ellos, contribuyendo a incrementar la tasa de supervivencia de la cría. Una 

conducta propia que se observa en la interacción madre-cría durante la lactancia 

es que la madre acepta que la cría tenga acceso a la ubre que se amamante en 

el tiempo y la veces que lo desee; mostrando rechazo a corderos ajenos 

(Poindron y Le Neindre, 1980).  
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IV. Conclusiones generales 

 

Nuestros resultados confirmaron nuestra hipótesis de trabajo ya que  las cabras 

de alto rango social, mostraron los valores más altos en los indicadores 

morfométricos en el último tercio de preñez y en la primera fase de lactancia, así 

mismo, el rango social está relacionado con la morfometría de la ubre y con la 

calidad de la leche. Sin embargo, no hubo diferencias ni con respecto a los 

valores de glucosa sérica materna ni con respecto al tamaño de la camada, pesos 

individuales de los cabritos, o pesos de camada del período parto-destete entre 

grupos de alto y bajo rango social.  

Nuestros resultados sugieren que, aunque las cabras HSR articularon respuestas 

fisiológicas y morfométricas para lograr un mejor y mayor acceso al alimento, 

aumentando el peso vivo preparto y posparto y los valores morfométricos, sin 

embargo, estas ventajas no se reflejaron en un mayor nivel de productividad ni 

en cuanto al tamaño de la camada, ni sobre el peso total de los cabritos o crías 

durante el período del nacimiento al destete. Tales resultados de investigación 

son interesantes porque parece que, a pesar de los aumentos corporales, 

morfológicos y metabólicos observados en las cabras de alto rango social, tales 

ventajas fisiológicas y etológicas no se desviaron hacia un mejor tamaño de 

camada o tasas de crecimiento antes del destete; así, ambas cabras de rango 

social aseguran la supervivencia de sus cabritos. Esta última parece ser una 

estrategia fisio-etológica muy interesante en cabras lecheras mestizas 

manejadas bajo sistemas de producción marginales secos-semiáridos, siendo 

este un escenario fundamental para la sustentabilidad de los sistemas 

productivos caprinos marginales, del productor y su familia. 
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